
03 Mejorar las normas

Pedimos mano de obra y llegaron personas
Max Frisch, escritor suizo
El profesor Mbuyi Kabunda relataba en unas jornadas sobre migraciones su perplejidad ante el rechazo del 
migrante en nuestro viejo continente, con una economía pujante, necesitada de mano de obra que no puede 
satisfacer y una población joven extranjera, ansiosa por incorporarse al mercado laboral.

Las migraciones forman parte de la historia del mundo y son causa y consecuencia de las civilizaciones; 
no solo emigran personas desde el cono sur hacia Europa, sino que abarcan todas las partes del planeta y 
afecta a todas las capas sociales.

De hecho, M. Kabunda apuntaba en esas mismas 
jornadas que son mucho más importante las 
migraciones de África en el propio continente, del 
sur hacia el sur, que las de África hacia Europa, 
contextualizadas siempre en las desigualdades de 
los seres humanos, que afecta a la educación, a la 
sanidad o a la formación.

Unas desigualdades que tienen su mayor reflejo en los factores económicos, en los conflictos étnicos, en la 
ausencia de democracia o en los factores medioambientales, entre otros.

Huyamos del llamado “síndrome de la invasión”, decía el profesor, y gestionemos como sociedad avanzada 
las migraciones, con responsabilidad y conforme a los derechos que le son inherentes como personas. 
Derechos que forman parte de nuestro ordenamiento jurídico y que facilitan a las personas migrantes 
incorporarse a nuestro sistema productivo, reagrupar a sus familias y formar parte de la sociedad donde 
han decidido permanecer.

Demonizar a los movimientos migrantes van contra los intereses económicos de los países de acogida y en 
ocasiones está instrumentalizado por los propios intereses políticos.

Como dijo el dramaturgo Max Frisch, “pedimos trabajadores y vinieron personas”. Y como tales ha de 
responder una sociedad avanzada de derechos y obligaciones, necesitada de una mano de obra que va a 

“¡Las migraciones pueden 
ser movimientos rentables, 

el mestizaje siempre es 
enriquecedor!”
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generar riqueza en el país de origen y en el de llegada y que va a aportar elementos nuevos a la cultura y a 
la sociedad.

La mirada del migrante es diferente dependiendo del punto de vista del observador. Recuerda este sesgo la 
fábula de los 3 ciegos y el elefante, que relata como 3 viejos amigos, ciegos de nacimiento, bien posicionados, 
inteligentes y en pleno rendimiento, podían oler, tocar, escuchar y saborear, pero no ver.

Sobresaltados al escuchar el sonido de varias pisadas, una voz les dijo que su elefante y él querían beber 
agua sin interrumpirlos. Los tres ciegos, ante la curiosidad por saber cómo era un elefante, quisieron tocarlo 
para hacerse una idea del aspecto que tenía.

Cada uno de ellos tocó una parte del elefante haciéndose una idea de su forma. El que tocó las patas pensó 
que era como el tronco de un árbol, grande y rugoso. El que tocó las orejas y sintió como se agitaban, pensó 
que era un enorme abanico, ya que producía un airecillo agradable. Y por último, el tercer amigo, tocó la 
trompa, blanda colgante, más alta que él. Estaba seguro que podría ser una anguila o una serpiente.

El dueño del elefante quedó perplejo al ver que acariciando el mismo animal cada uno se hacía una imagen 
distinta. Se despidió y les dijo, amigos espero que les haya parecido interesante tocar a un elefante. Y dejó 
tras él a tres personas discutiendo sobre su impresión.

Está fábula india puede también recordar cómo la ceguera de una sociedad impide identificar a las personas 
migrantes en su integridad. Son vistas en función de la necesidad que cada uno tiene, mano de obra para 
el campo, cuidadores para nuestros mayores o nuestros hijos o simplemente personas vagando por las 
calles buscando un lugar donde refugiarse. Personas, que en su itinerario migratorio se convierten en mano 
de obra necesaria para la economía de nuestro país y que se asientan en nuestros pueblos y ciudades, 
invisibles en muchos de los casos para sus vecinos y vecinas.

Los poderes públicos son responsables de la sensibilización de la sociedad, para que no seamos uno de los 
tres ciegos, y podamos ver a quienes han llegado a nuestra tierra, como sujetos de derechos y obligaciones.

¡Las migraciones pueden ser movimientos rentables, el mestizaje siempre es enriquecedor!
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